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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
 

� Tú, Señor, eres bueno y clemente, 
rico en misericordia con los que te invocan. 
Señor, escucha mi oración, 
atiende a la voz de mi súplica. 
 

� Todos los pueblos vendrán 
 a postrarse en tu presencia, Señor; 
 bendecirán tu nombre: 
 «Grande eres tú, y haces maravillas; 
 tú eres el único Dios. » 
 

� Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, 
lento a la cólera, rico en piedad y leal, 
mírame, ten compasión de mí. 

 

 Fuera de ti, no hay otro Dios al cuidado de todo, an-
te quien tengas que justificar tu sentencia. Tu poder es 
el principio de la justicia, y tu soberanía universal te 
hace perdonar a todos. 
 Tú demuestras tu fuerza a los que dudan de tu po-
der total, y reprimes la audacia de los que no lo cono-
cen. Tú, poderoso soberano, juzgas con moderación y 
nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes 
hacer cuanto quieres. 
 Obrando así, enseñaste a tu pueblo que el justo de-
be ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza 
de que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento. 

  

 Hermanos: 
 El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, por-
que nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con ge-
midos inefables. 
 Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el de-
seo del Espíritu, y que su intercesión por los santos es 
según Dios. 

     SALMO 85 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 13, 24-43 
 

E n aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gen-
te: «El reino de los cielos se parece a un hombre que 

sembró buena semilla en su campo; pero, mientras la gente 
dormía, su enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo 
y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la 
espiga apareció también la cizaña.  

Entonces fueron los criados a de-
cirle al amo: "Señor, ¿no sembras-
te buena semilla en tu campo? 
¿De dónde sale la cizaña?" 
Él les dijo: "Un enemigo lo ha 
hecho." 
Los criados le preguntaron: 
"¿Quieres que vayamos a arran-
carla?" 

Pero él les respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, po-
dríais arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta 
la siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores: 
‘Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para que-
marla, y el trigo almacenadlo en mi granero.’» 
 Les propuso esta otra parábola:  «El reino de los cielos se 
parece a un grano de mostaza que uno siembra en su huer-
ta; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando cre-
ce es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más 
alto que las hortalizas, y vienen los pájaros a anidar en sus 
ramas.» 
 Les dijo otra parábola: «El reino de los cielos se parece a 
la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de hari-
na, y basta para que todo fermente.» 
 Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin 
parábolas no les exponía nada. Así se cumplió el oráculo 
del profeta: «Abriré mi boca diciendo parábolas; anunciaré 
lo secreto desde la fundación del mundo.» 
 Luego dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se 
le acercaron a decirle: «Acláranos la parábola de la cizaña 
en el campo.» 
 Él les contestó: «El que siembra la buena semilla es el 
Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla 
son los ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios 
del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cose-
cha es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles. Lo 
mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será al fin 
del tiempo: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y 
arrancaran de su reino a todos los corruptores y malvados y 
los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el rechi-
nar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en 
el reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga.» 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDUR¸A 12, 13. 16-19 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 26-27 � 

– ALELUYA ! BENDITO SEAS, PADRE, SEÑOR DE CIELO  
Y TIERRA, PORQUE HAS REVELADO LOS SECRETOS DEL REINO 

A LA GENTE SENCILLA. 



 

EEEE    
l Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras la gente dormía, un 
enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo. Generalmente interpretamos así esta parábola: ¿Cizaña? —Los injustos, los 

malos, los que no frecuentan la Iglesia... ¿Trigo? —Nosotros. Los que frecuentamos la iglesia, los buenos. Pero el sentido de la parábola 
no es tan elemental. Es, en su sencillez, mucho más complejo.  
 El mundo es un campo en el cual trigo y cizaña se confunden: ¿Quién me define si este hombre es un cristiano humilde o una perso-
na pusilánime? ¿Quién garantiza que esta actitud sea ostentación y no misericordia? ¿Persevera este matrimonio por amor o por rutina? 
¿Al héroe lo inspira el ideal o más bien la vanagloria?  Además, siendo sinceros, podemos confesar que todos somos a veces trigo bue-
no y a veces cizaña. Un día sacamos a relucir lo mejor de nosotros mismos. Al siguiente, somos mezquinos, egoístas, malintencionados, 
crueles, indiferentes.  Tal verificación pudiera llevarnos al pesimismo. Nos creímos ya libres de todo mal y peligro.  
 Imaginamos ser maduros, generosos, equilibrados, cristianos, gente de bien. Pero de nuevo comprobamos que somos inmaduros, 
individualistas, inestables. En una palabra, gente del montón. Mirábamos el mundo desde lejos, pensando que nunca podría contaminar-
nos. Que nuestro yo jamás podría albergar ciertas bajezas. Pero la experiencia nos mostró en vivo y en directo, nuestra capacidad de 
mal. Recogió datos y adujo pruebas evidentes de nuestra fragilidad. Nos presentó un hábitat interior y un hogar cristiano, asentados so-
bre una tierra árida y mediocre. Nos hizo probar el sabor de nuestra pequeñez, de nuestra ignorancia, de nuestros errores.  
 Por fortuna esa tregua que el Señor pide, antes del final, es tiempo hábil para apelar a su bondad y para sentir su misericordia. Tiem-
po de oración y de confianza. El, con un gesto de amor, puede cambiar nuestra cizaña en buen trigo para los graneros celestiales.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Vulmaro 
20 de julio 

 Nació en la región de Boulogne, 
Francia. Siendo un humilde pastor, 
ingresó en el monasterio de Haut-
mont y fue destinado a apacentar 
rebaños lo que hizo con gran humil-
dad y dedicación. 
 Adquirió una buena formación y 
fue ordenado sacerdote. Siguiendo 
las costumbres de los antiguos pa-
dres, pasó a la vida eremítica en los 
bosques para posteriormente fundar 
un monasterio masculino del que fue 
abad y otro femenino.  
 Murió el año 700. 

 

Ayúdanos, Padre Bueno, a aceptarnos del todo, 
  ayúdanos a reconocer nuestras  deficiencias, 
  ayúdanos a reconocer que somos trigo y cizaña. 
Gracias por nuestras cualidades personales. 
Ayúdanos a desarrollar el potencial inmenso, 
  que has puesto en cada uno de nosotros. 
Ayuda a los demás a que desarrollen sus cualidades. 
Enséñanos, Padre Bueno, 
  a perdonarnos nuestros errores, 
  a convivir con nuestra cizaña, 
  a sobrellevar nuestras incoherencias, 
  a ser misericordiosos con nosotros mismos, 
  para poder ser misericordiosos con los demás, 
  que también llevan el peso de su fragilidad.   
Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 18:   Mateo 12, 38-42   
Cuando juzguen a esta generación, la reina 

del Sur se levantará     
 

���� Martes 19:   Mateo 12, 46-50  
Señalando a los discípulos dijo: “Estos son mi 

madre y mis hermanos” 
 

���� Miércoles 20:   Mateo 13, 1-9   
Cayó en tierra buena y dio grano   
 

���� Jueves 21:   Mateo 13, 10-17   
A ustedes se les ha concedido conocer los 

secretos del reino de los cielos    
 

���� Viernes 22:   Juan 20, 1.11-18   
Mujer, ¿por qué lloras?¿a quién buscas?    
 

���� Sábado 23:   Juan 15, 1-18   
El que permanece en mí y yo en él, ése da 

fruto abundante. 

“Déjenlos crecer juntos 

hasta la siega…” 

 

 En el pasado mes de junio, la colecta del primer domingo, 
destinada a Cáritas, fue de  693,33 €.  
 - La colecta del segundo domingo, estuvo destinada al Se-
cretariado de Medios de Comunicación y fue de 373,36 €.  
 - la colecta del domingo 26, día de Corpus y destinada ínte-
gra a Cáritas Diocesana, fue de 1500 €. 
 - El resto de las colectas del mes de junio sumaron un total 
de 494,13 € destinadas al mantenimiento de la parroquia.  
 - También, se han recogido en el mes de junio, entre otros, 
los siguientes alimentos:   
Leche en polvo: 11 Kgs. Líquida: 949 Ltrs. 
Gofio: 602 Kgs.  Azúcar: 658 Kgs.  Aceite: 646 Ltrs. 
Café: 26 Kgs.  Pastas: 721 Kgs.   Arroz: 677 Kgs. 
Granos: 721 Kgs.  Sobres-sopa: 102 Papas: 136 Kg.   
Latas: 856 Unid.  Galletas: 60 Kgs. Colacao: 24 Kg  
Harina: 71 Kgs. Huevos: 96 Unid. Varios: 100 Kgs 
 Y fueron distribuidos a las cáritas parroquiales de: 
 Hoya de la Plata, Pedro Hidalgo, Zárate, Vega de San 
José, San Juan, San Roque, La Paterna y a la entidad bené-
fica Las Palmas Acoge.  
 A todos, muchas gracias por su colaboración.  

    COMUNICACIÓN CRISTIANA DE BIENES 


